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Departamento de Comunicación

XVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. CICLO A
2 de agosto del año del Señor 2026

MONICIÓN DE ENTRADA

El evangelio de Mateo nos muestra que el hambre es un problema tan grave que no 
podemos desentendernos y mirar para otro lado. Necesita de la unión de todos nosotros 
para compartir lo que tenemos. Hoy Jesús nos sigue interpelando: “dadle vosotros de comer”. 
Cáritas es la respuesta de la comunidad parroquial para intentar paliar las dificultades 
y pobrezas de nuestros hermanos. Dispongámonos a compartir esta Eucaristía llenos del 
espíritu de Dios.

LECTURAS

Lectura del libro de Isaías 55, 1-3
Salmo 144, 8-9. 15-16. 17-18
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 35. 37-39
Lectura del santo evangelio según san Mateo 14, 13-21

MENSAJE PARA LA COLECTA

Acojamos la colecta de Cáritas con espíritu generoso y esperanzado. Miremos a Cristo en 
el rostro de los más frágiles, donde él quiere estar presente, siendo cada uno grano que se 
deja amasar para hacer juntos el mismo pan, Cuerpo de Cristo, y así celebraremos también 
la esperanza.

ORACIÓN DE LOS FIELES

En este domingo, presentemos a Dios nuestras intenciones, por medio de nuestra oración, 
como ofrenda de nuestros corazones.
•	 Por la Iglesia: para que continúe siendo signo de esperanza y caridad en el mundo, y 

siempre acompañe a los más necesitados con amor y compasión. Roguemos al Señor.
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•	 Por la sociedad y gobernantes: para que trabajen incansablemente por la paz, el bien 
común, promoviendo la justicia social y el bienestar de todos, especialmente de los más 
vulnerables. Roguemos al Señor.

•	 Por las vocaciones: para que muchos jóvenes respondan generosamente a la llamada 
de Dios y se dediquen al servicio del Evangelio y de los demás. Roguemos al Señor.

•	 Por Cáritas y todas las personas que acompaña: para que encuentren en nuestra 
solidaridad y apoyo la ayuda que necesitan, y sientan el amor de Dios en sus vidas. 
Roguemos al Señor.

•	 Por nuestra comunidad parroquial: para que sea una comunidad viva y comprometida, 
dispuesta a servir y a compartir el amor de Cristo con todos. Roguemos al Señor.

•	 Por nuestros hermanos difuntos: Para que el Señor los acoja y les de la Paz. Roguemos 
al Señor.

Acoge Padre las necesidades que te presentamos. Por Jesucristo...

REFLEXIÓN

Mateo introduce este relato diciendo que Jesús, al ver el gentío que lo ha seguido por 
tierra desde sus pueblos hasta aquel lugar solitario, «se conmovió hasta las entrañas». La 
compasión hacia esa gente donde hay muchas mujeres y niños, es lo que va a inspirar toda 
la actuación de Jesús.

De hecho, Jesús no se dedica a predicarles su mensaje. Nada se dice de su enseñanza. Jesús 
está pendiente de sus necesidades. El evangelista solo habla de sus gestos de bondad y 
cercanía. Lo único que hace en aquel lugar desértico es «curar» a los enfermos y «dar de 
comer» a la gente.

El momento es difícil. Se encuentran en un lugar despoblado donde no hay comida ni 
alojamiento. Es muy tarde y la noche está cerca. El diálogo entre los discípulos y Jesús nos 
va a revelar la actitud del Profeta de la compasión: sus seguidores no han de desentenderse 
de los problemas materiales de la gente.

Los discípulos le hacen una sugerencia llena de realismo: «Despide a la multitud», que se 
vayan a las aldeas y se compren de comer. Jesús reacciona de manera inesperada. No 
quiere que se vayan en esas condiciones, sino que se queden junto a él. Esa pobre gente 
es la que más le necesita. Entonces les ordena lo imposible: «Dadles vosotros de comer».

De nuevo los discípulos le hacen una llamada al realismo: «No tenemos más que cinco panes 
y dos peces». No es posible alimentar con tan poco el hambre de tantos. Pero Jesús no los 
puede abandonar. Sus discípulos han de aprender a ser más sensibles a los sufrimientos de 
la gente. Por eso, les pide que le traigan lo poco que tienen.

Al final, es Jesús quien los alimenta a todos y son sus discípulos los que dan de comer a la 
gente. En manos de Jesús lo poco se convierte en mucho. Aquella aportación tan pequeña 
e insuficiente adquiere con Jesús una fecundidad sorprendente.

No hemos de olvidar los cristianos que la compasión de Jesús ha de estar siempre en el 
centro de su Iglesia como principio inspirador de todo lo que hacemos.

 


